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no lo es, cuidad de ella; ya creo haberos dicho
que no es fuerte y las emociones violentas pudie-
ran matarla; evitadlas á su corazón.

Al decir esto, una sombra de enternecimiento
pasó por sus alteradas facciones. Retorcía nervio-
samente la punta de su bigote, y sus cejas se
contrajeron, queriendo sin duda rechazar una
idea, acaso una emoción importuna. El modo
como aquel anciano hacia frente á la desgracia
era heroico; su dolor severo y mudo infundía el
respeto de la magestad.

Hice, con las saveldades que las circunstancias
exigían, la promesa que me pedia el general. Des-
pués me levanté y le saludé. Acompañóme hasta
la puerta del salón.

—Os he dado mi palabra de que no sabrá nada.
Por vuestra parte no le habléis de mí.

A cosa de las diez me entregaron la siguiente
carta de parte del general.

«Presentaos mañana al medio dia y seréis reci-
bido. He anunciado una excursión, y desde por la
mañana me ausentaré.»

Mañana era dentro de algunas horas. El resto
de la noche lo he pasado escribiendo esta carta
que no sé si te enviaré, porque es imposible que
prevea lo que haré ó lo que será de mí dentro de
veinticuatro horas. Ha llegado el momento de esa
gran batalla en que, por única vez en la vida, se
juega el todo por el todo. No se trata de una esca-
ramuza, no; se trata de cosa tan seria como la
vida, como la muerte, como todo lo que es fatal é
irrevocable. ¿Cuál será para mí el resultado de
esta batalla? Lo ignoro, amigo mió. Lo único
que sé es que la amo con locura.

***
Revue des Deuos Mondes.

(La conclusión en el próximo numero.)
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Sociedad de biología de Paris.
28 MARZO.

M. Vaillant presenta el caso curioso y bastante
raro de un pequeño huevo dentro de otro. Al
contrario de lo que se ha visto en otras ocasiones,
los dos huevos estaban completos y enteros.

—M. Paul Bert reñsre las importantes obser-
vaciones respiratorias hechas por MM. Croce-
Spinelli y Sivel en su última ascensión aerostá-
tica. Partieron el domingo 22 desde la fábrica de
gas de la Villette en un globo que recorrió 1.500
metros en menos de cuatro minutos. Llegaron
sin novedad hasta 5.500 metros, pero en aquel
momento M. Croee-Spinelli empezó á experimen-
tar los diversos síntomas que caracterizan la en-
fermedad de las montañas; resistió algún tiempo
y después respiró, para combatir dichos sín-

tomas, oxígeno al 40 por 100, mientras el globo
continuaba su ascensión, llegando hasta 7.400
metros. La columna barométrica era de 30 cen-
tímetros, y medía precisamente la disminución
de presión, á la cual se habia acostumbrado
en el aparato que M. Bert habia puesto á su dis-
posición. A dicha altura M. Oroce-Spinelli estaba
casi ciego; la tierra le parecía gris y el cielo
negro. Esta es la impresión experimentada por
todos los aeronautas, pero es una ilusión produ-
cida por el principio de asfixia que ocasiona la
rarefacción del aire. En efecto, le pastaba á mon-
sieur Spinelli aspirar alguna cantidad de oxígeno
para ver claramente las ciudades y las calles, los
campos y sus diferentes cultivos; y gracias á las
inspiraciones de oxígeno, pudo hacer importan-
tes observaciones sobre la desaparición de la raya
espectral del vapor de agua, y resolver á favor
del sabio francés el debate entre el P. Secchi y
M. Janssen. M. Spinelli no podria, en efecto,
apreciar los rayos del espectro solar sin el socorro
del oxígeno; pero con su ayuda ha observado que
el primer color que deja de percibirse es el rojo.

M. Sivel experimentó al bajarlos mismos tras-
tornos que habia experimentado M. Bert en su
aparato de la Sorbona. A los 5.000 metros su
debilidad muscular era tan grande, que, aunque
persona robusta y fuerte, no podia coger los sacos
de lastre y arrojarlos por encima del borde de la
barquilla. Una inspiración de oxígeno bastaba
para hacerle posible esa maniobra, á conse-
cuencia de la cual el globo se elevaba rápida-
mente. Se puede, pues, asegurar que el empleo
del oxígeno ha contribuido poderosamente, de
una manera muy indirecta sin embargo, á hacer
subir un globo á la altura considerable de 7.400
metros.

La experiencia es, por lo tanto, completa bajo
todos los puntos de vista, y demuestra evidente-
mente que se pueden remediar los trastornos fun-
cionales ocasionados por la disminución de ten-
sión del aire, por medio de inspiraciones de oxí-
geno. Resuflta, pues, que la cuestión, bajo el punto
de vista científico, está casi resuelta también en
el terreno práctico; y sólo falta construir un apa-
rato automático que permita hacer inspiraciones
de un aire tanto más cargado de oxígeno cuanto
sea menor la presión; aparato que M. Bert pre-
senta ya casi definitivo en un globo de caut-
chuc lleno de aire, cuya dilatación está en pro-
porción inversa de la presión, y sirve de regula-
dor, puesto en la embocadura de un tubo por el
cual se verifica la absorción del aire atmosférico.

Academia de Medicina de Madrid.
9 ABRIL.

El Sr. Casas de Batista continúa ocupándose
del empleo de los anestésicos en el parto, y habla
de la eclampsia, complicación que, aunque bas-
tante rara, puede presentarse, antes, durante y
después del parto en la forma de convulsiones
opopletiformes. Las estadísticas arrojan por tér-
mino medio un caso por cada doscientos; pero
respecto á su curación hay gran diversidad de
opiniones, pues mientras Simpson asegura haber
curado con el cloroformo diez y ocho de diez y
nueve casos de eclampsia, un interno de la facul-
tad de Paris publica nueve casos tratados por el
cloroformo, de los cuales murieron siete.
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El Sr. Alonso Rubio habla en contra del uso de
los anestésicos, y se funda en que la inmensa ma-
yoría de los partos son fisiológicos, y la fisiología
no necesita la terapéutica; ésta se ha hecho para
la patología y no para la fisiología. Simpson, el in-
ventor de la anestesia, la empleaba hasta quitar
el dolor, pero dejando intacta la conciencia. La
eclampsia no es una congestión, sino un acciden-
te accesional.
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En una época en que tantos destrozos han co-
metido algunas corporaciones populares de las
provincias en los monumentos artísticos de las lo-
calidades, bien merece que tributemos nuestros
plácemes al ministro de Fomento por haber or-
denado que se conserven cuidadosamente los res-
tos del Alcázar de Segovia.

También se ha mandado que se conserven las
murallas de Zamora, y con especialidad las puer-
tas de doña Urraca y San Fernando, teniendo en
cuenta su mérito artístico y su importancia his-
tórica.

# * •

Se han expedido cédulas de privilegio de inven-
ción por cinco años, á favor de D.José y D. Jaime
Bertrán, de Barcelona, por un aparato de regula-
rizacion aplicada á las máquinas de vapor; á dou
José Jiménez Novellos, deBuitrago, por un apa-
rato que sirve de fuerza motriz con ventajas eco-
nómicas; y á D. Martin Sanz, de Madrid, por una
máquina para multiplicar la fuerza impulsiva sin
pérdida de tiempo ni velocidad.

*
* *

En el teatro Real de Oporto se ha cantado una
ópera española del maestro Reparaz, titulada: La
Renegada, que obtuvo buen éxito, y cuyos princi-
pales intérpretes han sido la Conti, Belardi y
Massi.

*
* *

En el campo de Liria, Valencia, se han encon-
trado en diferentes ocasiones multitud de objetos
romamos;y ahora, en un huerto que posee el no-
tario D. Juan Francisco Porcar, en el llano lla-
mado del arco, por conservarse en ellos restos de
un grande arco romano, se han hallado una por-
ción de abalorios de barro, extriados y plateados,
que indudablemente debieron servir como adorno
en las remotas épocas en que se enterraron. En
el mismo huerto, de donde se han extraído otras
veces chapiteles y restos de columnas de varios
órdenes, se descubrió hace algún tiempo un gran
bloque de piedra, en el que, en caracteres de la
mejor época de Augusto, de unas tres cuartas de
palmo, se lee la siguiente inscripción: TABUSG.
Otros bloques de igual naturaleza parece que
existen enterrados en el mismo huerto, pero no
han sido aún descubiertos, y por ellos quizás se
pueda conocer su procedencia.

*
# *

En Zaragoza se han abierto dos certámenes
públicos, científico-literario uno y poético otro,
cuyos premios se adjudicarán en el mes de Octu-
bre próximo el dia de la Virgen del Pilar.

Para el primero se han designado tres premios

á las mejores obras sobre los siguientes temas:—I.
Principio de asociación, su importancia, modo
más acertado de aplicarlo al desarrollo de la ins-
trucción pública y al desarrollo de la caridad en
Zaragoza.—II. Intereses materiales de Zaragoza,
su clasificación, modo más acertado para conse-
guir su desenvolvimiento.—III. Estudios críticos
sobre el reino de Aragón desde el siglo XII hasta
el siglo XVI.

En el certamen poético se adjudicarán: un lau-
rel de oro á la mejor poesía dedicada á la gloria y
excelsitudes de la Virgen; una lira de oro, á la de-
dicada á Zaragoza; una pluma de oro, al antiguo
reino de Aragón; una lira de plata, á los Reyes Ca-
tólicos, y una pluma de plata, á los héroes de Za-
ragoza en 1808.

* *
La comisión formada hace tiempo para la crea-

ción de un monumento al gran poeta Quintana,
ha invitado á los artistas españoles aun concurso
para continuar dicho monumento en el cemente-
rio de la Patriarcal. Los proyectos se presentarán
en la Biblioteca nacional hasta el 15 de Mayo
próximo.
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OBRAS DE SHAKSPEARE , versión castellana de Don
Jaime Clarck. Tomo quinto: HAMLET, PRÍNCIPE DE
DINAMARCA. LAS ALEGRES COMADRES DE WINDSOR.
Un tomo en 8.°, de lujo. Medina y Navarro, edi-
to/es. Madrid i874. (Véase la cuarta plana de la
cubierta de este número.)

Conocidos los obstáculos morales y materia-
les con que siempre han tropezado en España las
publicaciones de las obras maestras de los gran-
des poetas, imposible parecía hace algún tiempo
que pudiera realizarse la de la colección completa
del eminente dramaturgo inglés; pero los señores
Clarck y Medina y Navarro están demostrando que
esos obstáculos eran ilusorios, ó que han sabido
vencerlos por completo. Diez obras en cinco tomos
van dados á luz, y es seguro que los que tan bien
han planteado esta publicación en época no muy
bonancible para las artes y la literatura, sabrán
llevarla á término feliz y aun emprender otras no
menos útiles ó importantes, máxime si las cir-
cunstancias dejan alguna vez de ser tan deplora-
bles como lo son hoy para la industria, el comer-
cio, las ciencias, las artes y, en una palabra, para
todo lo que constituye la vida moral y material
de un gran pueblo.

Las dos obras que eontiene el tomo á que nos
referimos no necesitan ser juzgadas ahora; lo han
sido ya en todos los países, y aun en España se
han publicado muchos juicios de ellas, antes y
después de la traducción, no muy feliz por cierto,
que hizo del Hamlet nuestro gran Moratin. La
versión del Sr. Clarck, no sólo es correcta y pura
bajo el punto de vista literario, sino que reúne
todas las condiciones de fidelidad y exactitud, tan
necesarias en las obras de los grandes genios. A
las dos obras á que se refieren estos apuntes, se-
guirán el Julio César y Los dos hidalgos de Verona.

Imprenta de la Riblioteca de Instrucción y Recreo, Rubio, 25.


